
•n inosaurios! Sólo el nombre genera 
! imágenes vívidas ya sea del 
1 Tyrannosaurus rex(Figura 1), un 

gigantesco carnívoro,• o de herbívoros 
enormes,2 como el Diplodocus (Figura 2). El 
Supersaums,3 similar al Diplodocus, podía 
llegar a tener una longitud total de 42,67 
metros (140 pies) y pesar casi 80 toneladas 
métricas (aproximadamente el peso 
equivalente al de 11 elefantes africanos).• 
Aun los más pequeños herbívoros de cuello 
largo medían aproximadamente 9,14 metros 
(30 pies) de longirud. 

Los dinosaurios herbívoros deben haber 
requerido una exuberante vegetación para 
sobrevivir. Sin embargo, el material vegetal 
preservado en las rocas asociadas con sus 
restos parece ser insuficiente, lo cual resulta 
ser un problema difícil de resolver para la 
mayoría de los científicos. 5 Los creacionistas 
bíblicos no se sorprenden de que se puedan 
encontrar provisiones de alimentos necesarios 
en otros estratos rocosos porque presuponen 
que esos estratos fueron depositados durante 
un diluvio universal. 

Dada la disociación de dinosaurios y 
huesos humanos, no resulta sorprendente que 
algunas personas duden que los seres 
humanos y los dinosaurios alguna vez hayan 
coexistido. Para los cristianos que aceptan el 
registro del Génesis, es importante 
comprender que existen considerables 
evidencias científicas que corroboran el relato 
bíblico de la creación y del diluvio. Es en este 
contexto que los creacionistas bíblicos creen 
que los seres humanos y los dinosaurios 
coexistieron. 

Antes del Diluvio del 
Génesis 

El papel que pueden haber desempeñado 
los dinosaurios en la historia de esta tierra ha 
despertado la curiosidad de la comunidad 
cristiana. En el pasado, algunos que estaban 
frustrados con el registro fósil fragmentario 
de dinosaurios, simplemente rehusaban creer 
que Dios pudiera haber creado tales criaruras. 
Sin embargo, en los últimos 15 años, nuestro 
conocimiento sobre los dinosaurios ha 
aumentado considerablemente. En 1990, 
Dodson presentó un cálculo conservador de 
285 géneros de dinosaurios que habían sido 
identificados alrededor del mundo.6 

Estas identificaciones hechas por 
paleontólogos se basan en más que sólo uno o 
dos huesos de más de la mitad de esos 
enormes dinosaurios. Además de los 
fragmentos de huesos, huesos aislados, lechos 
óseos y esqueletos articulados, los 
paleontólogos han descubierto rastros 
(sucesión de huellas o pisadas),7 impresiones 
de la piel.' gastrolitos (piedras deglutidas para 
trirurar el alimento),9 dinosaurios jóvenes,1° 
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El 
Figura 1. Tyl'annosaurvs, un 
carnívoro bípedo, cuyos dientes 
medían 17 cm (7 pulgad.as). 
Oustt>ción 10m>da do '111< Din<>s<= DaJ4 &«. do D>vld 
Umlxt1 y Thc o;.,... Bool:. Copyri~ o 1990 por !hvld 
L.1mben y ~ V,... lnf<lrlmlion Lid. Repnxluddo bojo 
pc:rrniJo de Avoc Boob. 

osauno 
recién nacidos, 11 embriones, huevos y nidos.12 

Es más, la primera aparición de por lo menos 
20 géneros de dinosaurios en la columna 
geológica (registro de rocas) ocurre en la 
misma unidad de los depósitos triásicos en 
cuatro continentes. 13 (Debe notarse que esta 
aparición diversa. repentina y dispersa de los 
dinosaurios en el registro geológico es difícil 
de explicar a partir de la teoría de la 
evolución corriente). La evidencia presentada 
anteriormente apoya fuertemente la posición 
de que los dinosaurios eran organismos vivos 
y animados. 

Aunque es comprensible el escepticismo 
del pasado respecto a la existencia de los 
dinosaurios, es difícil negar hoy en día que 
existieron. Los sitios de muertes masivas y 
los lechos óseos que han sido descubiertos 
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han proporcionado especírnenes para las 
colecciones de los museos alrededor del 
mundo. Un ejemplo de uno de esos sitios de 
muertes masivas fue encontrado en las 
''tierras malas'' o badlonds (topografía 
intrincadamente disecada por corrientes de 
agua) de Alberta, Canadá. Se encontraron 
alrededor de 80 centrosaurios14 con marcas de 
mordeduras de Tyrannosaurus rex (T-rex) en 
sus huesos. También los "dientes de 
reemplazo" de los T-rex, perdidos 
normalmente durante la alimentación, fueron 
asociados con los huesos. La interpretación 
de la sedimentología sugiere que los 
centrosaurios intentaron infructuosamente 
cruzar un río crecido. La mortandad masiva 
resultante habría atraído naturalmente a 
carnívoros como los T-rex.15 En 1984, el 
equipo de Jack Homer16 descubrió un lecho 
óseo que contenía "por lo menos 10.000" 
maiasaurios. La "manada" de maiasaurios 
que se encontró en el lecho óseo, sepultada en 
sedimentos volcánicos, aparentemente había 
muerto durante una erupción volcánica.17 

La tarea de identificación de los huesos y 
de reconstrucción de los dinosaurios es 
desafiante. Sin embargo, esos esqueletos no 
son sólo una mezcolanza de huesos 
pobremente construida como algunos han 
sugerido. Para identificar dinosaurios se usan 
aspectos de los Ciáneos, pelvis, muslos, patas 
y pies.18 Taxonómicamente, hay dos órdenes 
de dinosaurios: Saurisquios ("pelvis de 
lagarto") y Omiti~os ("pelvis de pájaro"), 
con tres y seis subórdenes, respectivamente. 
En 1990, habían sido reconstruidos . 
esqueletos completos de 197 géneros. La 
existencia de tanta diversidad de dinosaurios 
antes del diluvio del Génesis sugiere que 
puede haber habido una "categoría" de 
dinosaurios que fonnaba parte de la creación 
original de Dios. Aunque hay una cantidad de 
géneros gigantes, 31 de las 58 familias de 
dinosaurios no tienen miembros que excedan 
los 6,09 metros (20 pies) de longitud, 19 el 
tamaño de un elefante africano 
contemporáneo. 20 Con esto en mente, quizás 
no es tan difícil imaginar un mundo pre o 
postdiluviano que incluía esos dinosaurios 
herbívoros y Carnívoros más pequeños. 

Los géneros gigantes parecen presentar 
un problema para algunos. Muchos cristianos 
se sienten incómodos con la idea de que Dios 
pudo haber creado carnívoros enormes tales 
como el T-rex y el Allosaurus, o aun algunos 
de los carnívoros más "pequeños" como el 
Velociraptor. Una explicación posible es que 
durante el lapso transcurrido entre la semana 
de la creación y el diluvio, los efectos del 
pecado alteraron muchos organismos, 
incluyendo los dinosaurios. 
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Supervivencia de los 
dinosaurios 

Algunos cristianos han usado los textos 
bíblicos que hablan de un animal llamado 
"leviatán" (Job capítulo 41) como apoyo 
bíblico para la existencia de dinosaurios tanto 
antes como después del diluvio. Otras 
personas han sugerido que varias leyendas 
acerca de dragones constituyen evidencias 
históricas de la coexistencia de dinosaurios y 
seres humanos. No sería dificil encontrar 
evidencias de la existencia de dinosaurios 
después del diluvio del Génesis si pudiéramos 
encontrar el esqueleto articulado de un 
Velociraptor. ensartado en una defensa de un 
mamut lanudo totalmente articulado, un 
animal comúnmente asociado con la historia 
humana. En realidad, no se han encontrado 
restos de dinosaurios en depósitos que estén 
por encima de las rocas cretácicas. Este 
hecho, sin embargo, no descarta 
necesariamente la posibilidad de que algunos 
dinosaurios hayan sobrevivido por medio del 
arcade Noé. 

Parece razonable suponer que no toda la 
superficie de la tierra fue expuesta 
simultáneamente cuando las aguas del diluvio 
se escurrieron. En otras palabras, las rocas 
que son visibles hoy pueden representar 
material depositado ya sea (1). durante el 
diluvio, (2) cuando las aguas del diluvio 
descendieron, o (3) después del final del año 
del diluvio. En el contexto de una cronología 
corta de la historia de la vida sobre la tierra, el 
depósito postdiluviano de los restos de 
dinosaurios necesitaría la evidencia del 
transcurso del tiempo después del período de 
sedimentación postulado durante el año del 
diluvio. Además, los restos deberían estar en 
la cumbre del registro rocoso de la región en 
la cual fueron depositados o cerca de ella, de 
modo que ningún otro material depmitado en 
el diluvio esté sobre ellos. Existe la 
posibilidad de que tal escenario fuera 

Figura 2. Diplodocus, un cuadrúpedo 
herbfvoro, tenra dientes en fonna de 
clavo y fosas nasales que se ubicaban 
encima de sus ojos. 
llus1nd6a IGII:Iadade 77w Dblt/.rtJsv DGta Bollt de Dmd Lmbc:n ylbc 
Dbp¡m Book. ~o 1990 par David Llmtlca '1 Diqrml vtsml 
IDI'armalioll Lid. Rcpoclackb bl,jo permiso de A-Boob. 

registrado en los depósitos cretácicos en el 
estado de Montana, EE.UU. de N.A. 

Evidencia de "la Montaña 
de los Huevos" 

Cuando los creacionistas bíblicos tratan 
de determinar si los dinosaurios sobrevivieron 
el diluvio del Génesis con los otros animales 
terrestres preservados en el arca de Noé. 
pueden encontrar alguna evidencia al estudiar 
los nidos de dinosaurios. El anticlinal de 
W"illow Creek, en Montana, EE. UU. de N.A., 
puede haber servido como una área de 
nidificación de los Orodromeus, Maillsaura y 
Troodon.21 Los nidos pueden haber sido 
construidos ya sea durante o después del 
diluvio del Génesis. 

El Orodromeus era un dinosaurio bípedo 
herbívoro de unos pies 2,43 metrOs (8 pies) 
de largo con un "pico córneo, brazos cortos, 
patas ágiles y largas, y cola larga y tiesa".22 

· Este dinosaurio omitisquio construía nidos 
que contenían hasta 24 huevos puestos en 
forma espiralada, con las puntas hacia abajo. 
Algunos de los huevos cerrados contenían 
embriones identificables. Como los 
investigadores han encontrado algunas 
cáscaras de huevo que están quebradas pero 
no aplastadas, han sugerido que las crías 
pueden haber dejado el nido poco después de 
salir del cascarón. 

El segundo dinosaurio constructor de 
nidos en el sitio de Montana fue el 
Maiasaura, un herbívoro de 9,14 metros {30 
pies) de largo. 23 Varios maiasaurios pueden 
haber construido hasta 11 nidos en un solo 
nivel. Cuatro de estos nidos con forma 
cóncava contenían sólo cáscaras de huevos, 
pero otros cuatro contenían crías recién 
salidas del cascarón. Uno de los nidos tenía 
11 crías recién salidas del cascarón adentro 
con otras cuatro crías en los alrededores. Se 
encontraron otras tres nidadas parciales. En 
un nido se encontraron 1 O huevos alineados 
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de a pares y el undécimo en las cercanías. A 
diferencia de los Orodromeus jóvenes, el 
pequeño Maiasaura puede haber 
permanecido en el lugar del nido para re_cibir 
cuidado de los adultos. Dos razones sug¡.eren 
esta idea: las cáscaras de huevo asociadas con 
los maiasaurios recién salidos del cascarón 
están más aplastadas que las del Orodromeus, 
y en por lo menos un nido los dientes de las 
cñas estaban gastados, indicando que ellas 
eran alimentadas en el lugar del nido durante 
algún tiempo después de salir del cascar6n.2A 

La tercera variedad de nidos de 
dinosaurios encontrada en esta región 
pertenecía al Troodon, un bípedo carnívoro de 
1,98 metros, alrededor de 6 pies y medio de 
longitud con ojos grandes y con un segundo 
dedo retráctil.25 La nidada del Troodon 
contenía pares de huevos en hileras lineares. 

Parece haber quedado bien demostrado 
el hecho de que esos huevos eran de 
dinosaurios. Además, los patrones según los 
cuales estaban puestos esos huevos sugieren 
claramente que eran verdaderamente nidos y 
no meramente huevos transportados al azar 
por las aguas del diluvio o por otros m~?s. 
La Montaña de los Huevos, uno de los Sitios 
de nidos del anticlinal de Willow Creek, se 
caracteriza por varias capas de nidos.26 Es 
posible que los nidos representen sucesivas 
nidadas de varios grupos de dinosaurios que 
en~n en el área en el punto culminante del 
diluvio o durante sus últimos estadios. La 
preservación de los nidos requeña un 
sepultamiento rápido de los huevos y de las 
cñas in sitiL El diluvio del Génesis puede 
haber provisto las condiciones necesarias para 
este tipo de preservación. Este escenario 
implica que los dinosaurios no sobrevivieron 
al diluvio. 

Un modelo alternativo sugiere que los 
nidos pueden representar sucesivas estaciones 
de nidadas. Mientras que esta posición puede 
apoyar bien una interpretación postdiluviana 
para los sitios de riidificación, tales depósitos 
proveen una evidencia limitada de una 
supervivencia prolongada de dinosaurios 
después del diluvio, ya que no se han 
encontrado todavía restos de dinosaurios del 
cenozoico. Esta evidencia tenue, y de algún 
modo ambigua, puede implicar que su 
supervi vencía fue corta. Si esto es cierto, su 
desaparición no es tan sorprendente. Eran de 
esperarse extinciones en el mundo 
postdiluviano dramáticamente alterado e 
inestable. La destrucción cataclísrnica de la 
tierra por medio del agua tuvo un impacto 
sobre Jos sistemas marinos, la estructura de la 
tierra, el clima y la vida vegetal, así como 
sobre los animales liberados del arca. 

Preguntas pendientes 
La historia de los dinosaurios es 

fascinante y muchos tienen opiniones bien 
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Respecto del Jurasslc ParféS ••• 

El libro escrito por Michael Crichton y 
la película producida por Steven Spie1berg 

' han generado un gran interés en los 
dinosaurios, de iñodo que pueden resultar 
oportunas algun;s rápidas notas respecto a 
ese material: 

De los 10 dinosaurios presentados en 
el libro, 5 aparecen en los depósitos 
cretácicos: Velociroptor, Gallimimus, 
Tyrannosaurus rex, Triceratops y 
Parasauroloplws. El Procompsognaúws 
aparece en los depósjtos triásicos. Los 
demás son jurásicos. 'lO 

El Velociraptor como es descripto en 
la película es aproximadamenteel doble del 
tamaño re.-.1.11 · 

El Procompsognarhus (Compys) y el · 
Diü>phosaurus (Dilophs) están retratados 
con características venenosas. El Compys 
supuestamente tenía una mordedura 
venenosa y el .oqo_pbs escupfa ·véneno. Los 
cráneos de estos-dinosaurios aparentemente 
no contienen estructuras que indiquen 
glándulas o sacos venenosos. La natw"aleza 
venenosa de esos animales tal como es 
retra!ada. en Jurassic Park está basada en la 
tooóa de la evolución asf como en las 
supuestas relaciones entre los dinosaurios y 
los pájaros que usan toxinas para los 
nervios, los sapos~ entumecen su presa y 
las cobras que escupen.32 

La coloración tae.J1os dinosaurios de la -
pelfcula y del libro están basados en la 
teoría de la evolución y en las supuestas · 
relaCiones entre los dinosaurios, los pájaros 
y los lagartos. 
. La conducta gregaria atribuida al 

Veúx:iraptor (Raptgr) no parece estar bien 
apóyada en la líteramra científica. Se ha 
encontrado un R#!tor y un Protoceratops 

definidas acerca de estas criaturas. Como 
adventistas debemos ser cautelosos porque 
los dinosaurios no se mencionan por nombre 
ni en la Biblia ni en los escritos de Elena 
White. Las descripciones generalmente 
atribuidas a los dinosaurios (por ejemplo: 
"animales grandes'rn y "amalgama'~ pueden 
aplicarse también a otros organismos 
preservados en el registro fósil. 

Aun cuando no podamos comprender 
completamente el papel de los dinosaurios en 
la historia de la tierra, es claro, según el 
registro bíblico, que el diluvio del Génesis fue 

muenos juntos.31 No se.. esperarla 
encontrar los restos artiCt,llados del 

1 Velociraptor alrededor. de la cabeza del 
Proroceratops si un gmpo de lós rapaces 
hubiera estado p,resente en la matanza. El 

- Raptor aparentemente actuó por sí 
mismo. . 

Al dinosaurio l.l.airiado Brontosaurus 
ahora se lo identifica como 
Apatosaurus. Jot El animal original teníÍl la 
cabeza de un hadrosaurio y e1 cuerpo de 
un apatosaurio. CUando se corrigió el 
error, se le cambió el nó.mbre. La parte 
posterior del dinosaurio sobre sus patas 
ha sido supuesta a partir de la artatomía 
de la pel_vis y la columna vertebral.35 

La. conducta gregaria del dinosaurio 
pico de pato Parasaurowphus, del · 
dinosaurio comudo Tr.ceratops y del 
peq~ñfsimo Othy se basa en los 
depósitos de lechos óseqs, en tanto gue la 
conducta gregaria del dii!osanrio 
Gallimimus; parecido.a un avestruz,.y los 
Compys es imaginada a partir de la 
distribución de las huellas de los 
adultos.36 No debiera usarse ninguna de 
las dos fuentes de datos como evídencia 

· sólida de la conducta gregaria. Una mejor 
evidencia de esta conducta gregaria 
documentada por huellas del 
Apatosaurus, contiene tanto pisadas de 
adultos como de jóvenes, ~do las de 
los jóvenes en el centro ae los CI.Stros.31 

· Se representa al Tyfannosaurus rex 
sacudiendo a su presa. :Esta co_njetura se 
basa en laesttue1llra deías vértebras del 
cuello y en las marcas de inserción de los 
músculos. La cmvatura del cuello·en 
forma de S podría haber aumentado el 
poder muscular en el cuej.lo.38 

un juicio contra el pecado de la humanidad, 
que destruyó grandemente los reinos vegetal 
y animal antediluvianos. Los dinosaurios 
también sufrieron en esa destrucción. Es 
igualmente claro a partir del relato del diluvio 
que Dios interyino directamente para salvar 
todo Jo que podía salvarse de su creación. En 
ese esfuerzo pudieron haber sido incluidos 
algunos dinosaurios. 

Continúa en la página 34 
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